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PLAlNTvVS COMESTIBLES, 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Entre los grandes' progreso* que ha hecho el 
estudio de la Botánica en los tiempos modernos 
«e debe contar la introducción de un gran nú- j 
diere de plantas silvestres en los usos ecduómicos. 
Las personas de cierta categoría en otros tiem­
po miraban con dosdoii estos ye/bajos, conside-| 
rándolos como alimento de frailes y gente ordi­
naria: hoy los buenos cocintíros sazonan, mezclan 
y cmbelloctn sus mejores platos ron la chicoria, 
«I ruifumce, el hinojo, el estragón, la nirjornna, 
la acedera, el berro ecl. ect. y con muchas espe-i 
cies de setas, que imjwnian miedo á nuestros 
abuelos, porque la qníuiica no habia entrado en ! 
sus casas diaiVazíida de cocinera á descomponer 
los principios constitutivos de los alimentos y se­
ñalar con su dedo científico ayu/* Aa/ veneno, at/ui 
naie hay. ¡Nosotros no tratamos por ahora de ha­
lagar el gusto de los devotos de la buena y varia-
<la lURsa, si bien nos alegramos de que los gran­
des del siglo XIX se hayan popularizado hasta 
d punto de creer que las yerbas campestres, con 
tal que sean buenas, no alteran la calidad de su 
distinguida sangre, (^nsiderando pues un grai| | 
número de plantas comestibles como objeté de 
economía rural y domestica, daremos lugar en 
nuestro Tecnológico á algunos artículos que cou-
tengau la descrij>rion, usos económicos y cuali­
dades medicinales de ciertas plantas y raices, de 
que el pueblo puede echar mano con seguridad, 
para añadir algún artículo mas á su parca cocina. 

Setas. Acaso no produce la tierra una plan­
ta mas Kucnlcnla v mas nutritiva que la seta; pe­
ro es tal y tan justa la prevención que hay con­
tra ella, qno el pueblo en la duda, mejor quiere 
jírivarse lícl gusto de comerla, que esponerse á 
morir por el placer Í̂ C haberla comido, ¡Ojalá que 

el hombre procediese siempre con esta prudencia 
saludable en la satisfacción de los demás guslosl 
Por lo que hace al de las setas, trataremos de 
proporcionarle medios de satisfacerlo, dándole re­
glas iijas para distinguir las buenas de las malas 
especies. 

Descripción. Uno de los objetos de nuestro 
periódico es fijar los verdaderos uoinbres de laŝ  
cosas. En las ciencias natur.iles no |>oilremos sa­
lir siem[)re tan airosos como quisiéramos; j>orqnc 
no hai)ióudose generali>;ado su estudio en Jvspa-
ña, nuestro diccionario técnico vulgar no suuii-
nistra el suficiente número de nombres para to­
das las cosas: por manera qAe es preciso crear­
los ó traducirlos y aplicarlos seguu el carácter 
de nuestra lengua, al «objiMo de que se traía. Se­
ta y hongo es el recurso que nos ofrece la lengua 
castellana para esplicar esta dilatada familia de 
plantas carnosas, sin ramas, sin hojas, sin fruto 
aparente, que la naturaleza produce en todos los 
países del mundo conocido, y que aparecen re­
pentinamente y como por encanto .sobre la tier­
ra , después de las primeras lluvias de otofio. Al­
gunos han querido aprovecharse de estos dos 
nombres para aplicar el de seta á las especies 
comestibles, y el de hongo á las venenosas; pero 
esta división sobre ser arl>ilraria, se oj)one á Iu 
divi.Mon científica de géneros y especies, que cier­
tamente en un mismo genero ctimprenile especies 
venenosas y otras que no lo son: porque no es 
la cualidad de una cosa la que le separa ó le reú­
ne á otras, sino sU organización interior y su 
sistema reproductor. Asi es que el vulgo cae en 
anomalías monstruosas sin apercibirse de ellas, 
llamando setas á las que nacen al pie de los oli­
vos y otros árboles, que son malísimas, confun­
diéndolas con las que nacen al pie de un cardo 
que por eso se llama setero y que es de muy 
buena y sana calidad; asi como llama hongos „\-
todais las especies que se crian sobre los cstiércobs, 
entre las cuales se hallan algunas especies comesti­
bles. Hemos hecho «Mas indicaciones para prcvt;-
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nir al pueblo á recibir los nombres gcnéi-icos 
que daremos á las especies c^ue pueden comer 
con tola coufunizii, y para advertir a los Iwlaiii-
cos que escriban soljre etla materia la necesidad 
de Ifiíjar la j i iniüiiclatura jiara que uos_enieuda-
mos. En t re tanto tomaremos las cos;is como las 
t a l l a m o s , y hídblando de esta lamilia de plantas 
las llamaremos selas. 

Es u n error creer que estas plantas las p ro ­
duce la tierra sin semilla; ellas tienen la suya, 
j»or Ifl cual «e reproducen y que auiujue no es 
tan visible como otras, no por eso ha dejado de 
ser conocida y obserbada por los botánicos: ya 
hablaremos de ella cuando tratemos de su cul t i ­
vo ; por ahora basle saber que Dios no está todos 
los dias para creaciones de la nada; que en el 
principio le dio á cada ser la facultad de r e ­
producirse , variando indnitamuntc en los modos 
conforma le plugo á su iní'uiita sabiduría: por 
consiguiente cada especie produce su semejante, 
y la que es mala este año lo es también el año 
que viene, asi como la que es buena y sabrosa en es­
te otoño, en este campo; ei^tre estos árboles, en 
el venidero será lo mismo, porcjue la semilla 
desprendida producirá individuos dé la misma 
calidad. Hay *no obstante dos principios que sen­
t i r corm base de la necesidad del examen. 1." Las 
t-specics buenas nacen junto a las malas. lá.° Al­
gunas especies venenosas son tan parecidas á las 
saludables que el ojo que no esté acostumbrado 
so engañará al primer golpe de vista. Part iendo 
de estos dos principios, el establecimiento de al­
gunas reglas que sirvan de guia á los que se 
cgcrciten eu el comercio yticultivo de estas plan­
eas y á los que por gusto ó por estudio vayan á 
cocerlas á los campos, es de absoluta necesidad: 
uosptros recomendariamos en vano el uso de b s 
«etas, sino diéramos á conocer el peligro del abuso. 

Jlegln. 1.* Una persona que no trata de adqui ­
r i r reputación científica en el estudio de las se­
tas,j que conoce u n cierto número de especies 
como buenas, debe contentarse con ellas y no 
JXietersc en nuevos descubrimientos, que son d i ­
fíciles, y en probaturas nuevas, que son,peligrosas. 

Regla. 2 .*. Aun cuando las especies sean bue­
nas, se ha de saber que estas plantasen el estado de 
vegez; es decir , después de tres ó cuatro dias 
de nacidas y cuando han respirado por decirlo así, 
d aire atmosférico, que es el que altera ^ s cua­
lidades, siempre son dañosas, y por lo menos 
pierden aquel sabor mantecoso y animal que sa­
can de la tierra. 

Regid. 3.* Por mas q«e la esperiencia nos ha­
ya a.-iegurado de la bondad de la sela que vamos á 
vouic.i , la precaución de ponerla algunas horas 
en .sal y labarlas después con vinagre para que 
su/'lte el salitre, al tiempo de prepararlas para 
c,oniur, no «era aino muy opor tuna , para t r a n -
tjnilííar la imaginación y comerla con mas gusto. 

i í . r / a . i.'^ Se debe deatjchan como sin funda­

mento la reg la 'vu lgar que señala tal ó tal . t e r r e 
no como proéuctivo de bucnM setas. ]Ving«n 
campo, bosque o prado tiene este privilegio es-
clusivo: en todas partes sé.«íící ientfíq fcs l lue-
nas setas mc?c|;)das con las -ni<|!4(j j'-si biíjn ^ ver­
dad que en ciertos terrenos abundan unns mas 
que o t ras , cogjo sucede ,a/l^S;^»nnas plañías^ ; 

Regla. .'). Lina misma prueba vulgar no pu(;de 
ser aplicable á toilos los géneros de selas. Asi, por 
ejemplo, la señal (JTIC di.slingue la especie \c i ic-
noi.a en el género agáricu, no es la mivmn que 
la que da á Conocer la especie venenosa del géne­
ro Ruido; (Boletus) porque siendo de organizn-
cion diferente, ;cada género olxulece á la prueba 
que le obliga á poner de manifiesto sus Cualida­
des mortíferas.-

Regla. 6.*. En el género agárico (agarícus) es 
donde se encuentra el mayor numero de especies 
comestibles; pero es en el que se encuentran 
mas comuiíroente confundidas las buiyias con las 
malas, y en el que b s semejanzas de unas y otras 
son mas notables. E n el género Boleto no hay 
tanto que temari porque consta de muy pocas 
especies, de las cuales una sola es comestible y 
bien'fa<íil de distinguir. E n el numeró siguiente 
entraremos en la descripción da ambos géneros, 
y pondremos de manifiesto las especies buenas al, 
lado de algunas n iabs para que resallen nías las 
señales esteriores de unas y otras. (Se cunlinuaiá.J 

ECO^rOJIIA P Ú B L I C A . • 

POBLACIÓN. * 

ARTÍCULO TERCERO Y ÚLTIMO. 

Estableciendo el filósofo de Ginebra la para­
doja " d e que Jas grandes ciudades son las (juc 
apuran y aniquilan los recursos de un estado,' ' no 
hizo mas que reproducir una ant igua y vergon­
zosa preocupación: fue u n eco sonoro, u n intér­
prete elocuente de doctrinas acreditadas en si­
glos de ignorancia y de miseria; pero cuya fal­
sedad nos ha puesto en claro la observación y el 
raciocinio; la teoría y los hechos, ó mas breve-
Mente la economía publica. 

Las grandes ciudades, que yo supongo ii i-
dustriosas, como lo son casi todas las de las na - . 
cLones modernas de Europa , duplican los medios 
de produ,cciou y de riqueza de los tsladosi, des­
envuelven y dan la vida á la industr ia , son. co­
mo unos crisoles donde se elaboran, muchas i n - . 
venciones úti l(», y perfeccionan ot ras ; los focos 
de totlas las ciencias' y de )O<,ÍHS las arles. Dentro 
de ellas se eucnenl ran los grandes ceñiros del 
comercio, donde se perfecciona la civilización, se 
forman y re^^ubrizan las costundires publicSí», y 
se cr«Sí el orden político y civil, que emana de 
las luces, de laj;costumbres y del saber. E n clb» 



residen y obran con mucha actividad y energía, 
los medios artificiales de satisfacer las necesidades 
políticas, y aun los antojos de la delicadeza y sen­
sualidad. Una gran población aglomerada, for­
mando un todo unido y compacto, es el baró­
metro de una grande prosperidad: \^ división 
áct trabajo, este manantial tan fecundo de ri­
queza y lie poJor, se egecuta siempre mejor y se 
subdivide, cuanto es posible, allí donde los ba-
bitaiiles tienen un roce mas inmediato, y rela­
ciones recíprocas de intcre's: son mas frecuentes 
estas,' y por consiguiente mucho mas útiles, p(#-
que los cambios, que son su causa y efecto, son 
incesantes y su misma rapidez y estension inllu' 
ye po:lerooamente en los progresos del trabajo. 

INo tiene duda que alia en tiempos de estu­
pidez y de orgullo, de esclavitud y de despotis­
mo, cuando la mayor parte de la población de 
las grandes ciudades se componia de nobles in-
colenlcs, ociosos y criminales, y de una nume­
rosa y servil corle de aduladores, bufones y mah 
vados, y el resto de 1« población vivia de los gra­
ciosos dones da esta aristocracia opulenta, la doc* 
trina del filósofo citado hubiera podido tener al­
guna apariencia de verdad, y de una justa apli­
cación íilosótica; pero cuando emitió este error 
económico, como otros muchos que propaló con 
arrogante tono, ya las grandes ciudades ílorecian 
por su comercio é industria, y podian dar otros 
valores en cambio de los géneros alimenticios y 
de las primeras materias que rccibian de las pro­
vincias. 

La riqueza que se elabora en estos grandes 
centros de la industria y del comercio, ni es apá­
renle , ni es ilusoria: los derecbos de consumo, 
el producto de las contribuciones que ellas pa­
gan son una riqueza positiva, porque no nacen 
de los capitales, sino de los beneficios de la re-
producion; es esta la que, ó crea ó aumenta el 
fondo de la materia imponible: ¿quién dirá que 
son estas unas rentas menos reales ó mas iluso^ 
rías que la del impuesto territorial? 

Los escritores mas juiciosos de economía pú­
blica nos demuestran casi geométricamente, "que 
todo país qutí prospera, puede sostener en sus 
capitales un número de habitantes igual al que 
sostiene el campo," porque con los productos de 
sus diferentes industrias pueden pagar los géne­
ros alimenticios, y las primeras materias que la 
tierra produce y á un precio moderado. En efec­
to, estudiemos en esta parte la$ dos grandes na­
ciones Inglaterra y Francia; aquella euya super­
ficie e« de d.229 millas cuadradas, geográficas 
de 15 al grado, alimenta 16.2!í3,705 habitan­
tes, ó 3,843 por cada milla cuadrada, mientras 
que esta con una superficie de 10.086 millas 
cuadradas geográficas, mantiene 32.000,000 d 
cerca de 3,173 por cada milla. En Inglaterra, 
los habitantes de las villas, aldeas y campo, eom-
ponen una tercera parte de la población, al paso 
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que en Francia representan mas de tres quintos 
de la }X>blacion total. 

Es incontestable que esta diferencia maravi­
llosa d<! la j)oblacion en ambos reinos, no depen­
de tanto de la perfección á que se ha elevado la 
agricultura en Inglaterra, cuanto del admirable 
desenvolvimiento de su industria fabril y comer-^ 
cial, que le permite cambiar sus productos por 
los géneros alimenticios y materias brutas que 
puede necesitar para su población urbana. La 
Holanda, Genova y Venecia, cuyo suelo apenas 
pudiera alimentar un solo arrabal suyo, subsis­
ten por su comercio esterior: y ¿quién ignora 
que los productos de la industria no están suge-
tes como los del suelo, á las vicisitudes incons­
tantes de las estaciones, y que la historia econó-
mica de los pueblos nos enseña que los que son 
esencialmente industriosos están mucho menos 
sugetos que los agrícolas á la escasez y al ham­
bre i* ¿INi cómo pudieran esplicarse de otro modo 
las hambres que han devastado á los paises mas 
feraces de U tierra, y que desoían hoy la China 
y otras regiones de U India, muy pobladas j 
fértiles ciertamente, pero que a[>enas conocen el 
comercio esterior? Si comparamos las esportacio-
nes de los productos manufacturados de la Gran 
Bretaíia y de la Francia, tendremos una prueba 
de hecho de esta misma verdad. El valor de lo» 
que esportó la Gran Bretaña en 18!á9, fue de 
3,^00.000,000 de rs. , mientras que el de los 
que csjiortó la Francia en el mismo año fue da 
1,508.000,000. 

Dedúcese de aquí, que el manantial mas abuu^ 
dante y seguro de la riqueza y población, es la 
industria fabril y comercial; que ni una ni otra 
pueden florecer sino por medio de la división del 
trabajo; "y que este es mayor, es mucho mas 
productivo, donde hay una aglomeración mayor. 

No hubiera incurrido en el error común de 
preferir la agricultura, el autor de los pensa­
mientos suqltos de economía pública, presentados 
bajo el pomposo título de instrucción para los 
subdelegados de fomento, y que no son en rigor,, 
mas que unos elementos de economía surcidos 
ligeramente y muy mal aplicados para el objeto 
que debió proponerse, si hubiese estudiado ma« 
atentamente las causas de la riqueza y prosperi­
dad de las naciones antiguas y modern.'M. Exa­
mínese sino filosóficamente, olvid.indosc de fra­
ses pulidas que nunca son ideas, aquellos paises 
que perdieron su antigua industria y comercio, 
y advertirá que su población y riqueza disminu-» 
yeron en igual proporción. El solo cuadro de U 
población urbana de la Inglaterra y de la Fran­
cia, hecho por sus últimos censos oficiales, oji 
una demostración matemática. ISo figuran en el 
aquellas ciudades, cuya población no llega a 158 
almas, porque es en ella donde su debilitan los 
principales focos de la industria y civilización. 
Un periódico no permite entrar en estos porme-
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iiortvv, (jut: IH're<l:i<-c¡oii rcs^íva [ur» mi CTSO n e - ! principios. Yo liB debido l i iuüarmc i ruojiii^r el 
cf'saiio y del) ' llinilarse a los re.sultaíKjs sobre / Ü 
fiíidadeh de 1 .Vi .1 linas a r n ü ^ e u la luglalt-rri, 
l'lscocia y pais de Gales, {>ormie uo jta podido 
ííaeerse u n trabajo conipK-lo con rcs[u'i;lo a la 
I r l anda , y Ül en Francia. Gluíparaiiúo la pobla­
ción aglomeradla de unas y o i r á s , {>e oiismva (jotr 
no es tavorecida la Francia si^'o en |.is ijuii no 
llegan a óiVÁ almas, (jue: t s donde se deb . l tan 
ijik grandes íocos del comercio y de la inluslr ia , 
Lia ventaja o l a a lavor dty la Gran Jirclui/t en 
todas las (jae q»cedeu de ¿üé abnas , : ^ que no.-) 
demuestra la superioridad industrial y;inmciinlil, 
<jue tiene sobre la Francia. 

Debe advertirse, por estos cálculos, que no 
ttm meras cifras, siuo la espresion de Itcciios es-
A*dísticos m a y íilosóficos, que la pobiacioy d '̂ 
Jí» d u d a d deiLondres que se fija en 1,(^^^4,034 
ídmas por oi censo oficial de la t i r an IJrelaiia, uo 
ek la que reside dentro de los Innites políticos 

camino que be , segu ido , y el í^ii^l qu*,:;; nn^ J«» 
aluiidjrado. Î I.' M. G. 

U T E U A T t P í ^ . ; ; 

. 1 . < , . 
i//.í/qr/a J¿ la? qó^inUens na^iorufUs de .l^Sfif/Sj)^ 

escrila por M;\}'iftrdol. , , ,. 

YA (itulo dfi este precioso «jfcfito qne acaba 
de llegar á nuestras manos , C6 bastante para in-
l^resar la alei^pipn do ii>u«íl,fps Icctqres. Kn ej")!c-
to , en (il se d/e;s(mvn^veconj,mucho taclo ,Jiisí{í-
rirp el .()rígei|.,.y giiuerapion de^uucstra repj;cscn-
lacion nacional dosd«i los nmnlclpios de. losiroina ' 
nos, , hasta el , Ji^tíitulo Real, !t]oiiip. un . pjniidó 
ambjcioíio y sagB/, ha conseguido .aoaudiJlar bajo 
las ibauíleras do la. ignorancia .-i una gran parAc 
de; l%s masas populares, el n tcpr ,íí3rv¡cio,,qne SjC 
pufjde prestar ^1 estado, es ptír/rQpsiguieiUq ilus-

de esta ciudad populosa, siuo que conipreud- la I trarlas con el ¡liii di; que 1(VÍ',S^;4Í<;ÍOH>S,.fijando.» 
de la c i u d a d í l e \ \ c r tmins le r , y de ^ou jba rwi l , | iwn^ sus errores , ,¡íivoqnon In cUjUfViHcia del. , t í07 
que tienen leyes y cosluigbres diferenlK;s de, b 1 «#^i(,y>e enlreíj^ej^^die i»uev*> jj^s^if antigqp.s^jijijie., 
de Londres , .y por consiguiente una mtinicipal i-! hac^r,ií(¿, y al ui¡ísiuo.tiernpo~pai',4 .qua lo^, l«,'ilc» 
»latl,.quc nodejMíude de la juri.sdicioa del Lord se fortiü.{ueu coutra las sngeslioues de la tipor" 
forregidor ;^que es c():no si se reuniese á la po- cresta, que embíjzada con v.ístidos respetabl.», | ra -
Wacion de Par í s , que le damos 7 7 1 , 3 3 8 abnas, ta de eslraviar b opinión da,tl^s beneméritas cla-
1> de 'yiontroijssf, Pa-'-sy, Valignoies y otras ve- ses de los labradores y artesanos que son el uc r -
t i u i s a aquella capital. 1 vio del estado. ISinguu mjdio m^% cfjcai que la 

(^)i!e la poMacíon de París no es toda b que j lectura de este u,>usculo hist.irico, en el que se 

r.7.'ihnente t iene, porcjne no cómpren le ni la am-
hulnnte , ni la guarnic ión; de modo que para 
qne lubiesemos dos elementos de comparación, 
sería necesario, ó i>ajar la cifra de la de Londres 
en ^ ü ü á almas, o subir la de París en 1UU3. 

Q u e la .•tdtiiiiiisli-.ii-.ioii de Francia ha c u i d a -

(!o (le no contprc'ii(Jer en los ceiisos de población 
sino b que tiene dentro del radio de cada cor-
rcgiinienlo; y aun ha d is t inguido 'escrupulosa- | la libcrla.l es vicji y el desjujtismo nncvo, es sin du-
luente en el censo de 1 8 3 1 , la población ag!.)-i da l a Kspaíia; Ant-s de ser conocida como tierra 
Hierada, y la esparcida y diseatiiíad^p y por eso i clasica del derecho divino y del poder absoluto, ha 

prueba inconieslablejn :ntc, que la represenlaciou 
nacional es tan a i i i ^na r o m ) su historia, y que 
su po.J.;r, gloria yf , : l ic idal , han caminado siem­
pre a la p i r c'on el inlbij) qne Cota represeuta-
cion ha t.Mi:do en el gobierno. Su testo será el 
iu;i_V<jr c-omproIjaiiU! de c&la verdad. 

''Si h;iv algún país, dioc, que puc;li prohar 
por su historia la vcrd.-id del adagio qUe afirma que 

«•Á, que Lion, que generalmente se coimidera por la 
s.-gunda ciudad del re ino , aparece ser la tercera, 

porque separa de su población la de Guillotkn, 
á la de (Jroix-rousse, que pueden mirarse como 
dos arrbales suyos. Si el censo de. la Inglaterra 
se hubie.se redactado del niisuio modo, no ocu­
paría Mxtnchesler el lugar que ocupa, por la po ­
blación de á 7 0 , 9 6 1 almas que se le Ua dado en 
el cuadro que me ha servido de testo. 

He hecho estas observacioues-, po rque la doc­
t r ina que he establecido Sobre b población y sus 
«rtücas, y mis deducciones fundándome en los, he­
chos V en el raciocinio, sienvprc favorables á la 

bia presentado á la Europa de la edad media u n 
modelo de la soberanía nacional puesta en' egerci-

cio, tanto en lo respectivo a los intereses parllciila-
res del c o m ú n , como á los generales de la nación. 
Hoy que el progreso de las luces, el poder 4e la 
opinión y las costumbres la obligan A e n t r a r , .sin 
necesidad d^ rcvol.ucion por el camino de las refor­
mas , después de haber permanecido por tan lar­
go tiempo estacionaria, cnan.do la p.ilabra Cortes 
resuena del u n cal>o al otro de l.t P níusula , v 
que la Espaíia solo espera fu reg-.merac^on del 
restablccimienlo de sus antíí^^oa.^ rolormas repre-
sealaiivas, no dejaran de hrrse con !nici;e> lo* por-

ni:li(.\!,ia y al comercio, no parearan unas snnples j menoie.> .solire el or igen, aumen to , po' ler , caida 
l;>oi!:!s (lue yo baya querido a jwyar en censos mal ¡ y restitución de sus a.sainb!.-;:» nacioniiKs. Fuera 
rsliii! a.ios. El liclor jKJíUa consultarlos, y con de otros pro\eciios qu'.> pueden d imanar de esta 
las obsi-rvaciones que preceden, adoptará ó deja-¡ lectura, podría iograi se lam!)ien el que se deje de 
rá de a;!iy.>tar mi doctrina, según viese q u e los lachar como im^)iudenies novadores á los q u e 
resu ludo j ion .mas ó menos conformas con lo» reclaman del gobierno manos r.^ponsabdidades j 



^arí int ias qucM^s''fc|iré tenía"liácfe cinco siglos mi 
j^iuetJb su corifuVarilc, y 'a Ida que d^íiotiíTpn cs-
TA' i'iistiVucioiKís pónulanvV'áiífiil' ia m!siná Espa-
lia debió su luei'¿a y graiiue/^i coiilra las usurpa-
- 1 j j ' ) -, 4 1 ' 1 i r i ' i ' ' " • -

«iones del iioder soberano, «ue al Im. lian, causa-

^,j ," Puede, a{i\|{urarse q.\iK, In .Coi i s t i lwr^ ; polí-
4jca.dc, Jvipanaoííí>Sl->> la imrQíliu-ciou \ÍMlyJilja .del 
j}(^fi)F ^ibsoii^io, estribó sj.uj»||>i|e 6obrc ,<U)S biísiis 
4«udflui(íiil«it>íiv Mjbve dos itislbtuclones, t\l»-lns que 
•«na era proprai j l i iar l icular 'do :las <>iu<\a¿e6, y líi 
•otr,l Coiiiuii >.i"hi'nación lelHU'rdi institiitóiones lan 
•jKTpularés, fá'íí'Veneradas y'brráÁgaflas en lasr cós-
lüiíóbres, quii a u u j u c el d^isípbtTsnio haya podidb 
fh'pJídlrlas y írastoíiinrlíls;'Wlhaíí lia poAV\ó des-
"íriiirlas; iusliluciones qué ' e l pueblo español ha 
ItTiírado si'enuire'coino aiicofa de su salvación en 
Hoilas las crisis <Ie su vid^ hisjó.rica. lisias insl i-
tucíoAes Jan aiifíjjuas, y que algunos equivoca-

ula^y loipeiue^le F'̂ P'*^*"^ P"!*"'"**'^^''^' *"" las niu-
iiicipalidadj's-iCruadus por W runjanos, y la* asam-
JWc».S( nacipiíaieii que estableciiTon los godos. (>ouio 
unas y olías han sobrevivido á j)esar de los . t ras -
4Dmos introdflei(k>» por eí-p^ilct* arbilfAtio ; como 
»ttikis se haiv íoTnibinado'y'coiifundidoi 'hasta el 
rranto de qutí {ás'ptinieras han venido á ser co -
ibo'drri ientbs, de las o t ras , .'y que de su fusión 
sü h^ formado la (x)iislltunon genera l , residía 
l/i'ie su hl.sl<)i'a os iiisi^p,»raV.le y (jue sólnmeiite 
detiC escribirse conforme al orden cronológico." 

'*Eila circuns,laiu!a espacial nos obliga a romou-
tar á Jejanos tiempo.'»; p(;ro los lectores maduros 
y sens.'ilos, se complacerán sin duda , descubrieii-
do al i rab ' s de los siglos la no inlerruinpida h -
liacion y descenílencia de las ihstiluciones primi­
t ivas, tlisi)tíW.s»iltto como US do esperarse, la a r i ­
dez que se pueda notar en el ensayo y la-rea í[Ué 
tíinpreñdeinos." 

MimkipaUdades (h los romanos. 

. "Despides de, la caida d e Cartago y rsumancía 
y de las couquislas de César, R o m a , señora de 
las Gaulas , de la Bretaña y Península española 
organizó de u n modo uniforme todas las provincias 
occidcntAles del imjterio. Los grandes proroii-
snlados de Esparta," que ál principio fueron trCs 
«^fabldridos pbr A n g o s t ó , y ' oslendiflos á cinco 

})or Adr iano . ' a s^lwr, la Bíblica, Lusi tania, (.lali-
\a , Tarragona y Carl^igena estaban divididos en 

ciudades (civitalesj que se componian no sola­
mente de la capital en donde fcsidia la autoridad 
^junícipal qií..e ,daba. su nombre al diíjM'ilo, sino 
(ambjen de cantones CpfgiJ q"c de^temüriiu de 
ella. E n cada ciudad babia u n coinisaiiio impe­
rial llaujado conde (^ca«?íwji.dcpeiidien»e del p r o ­
cónsul rfe la pi'ovincia cómo 'es te lo ' c s t a l» del 
prcfecíoílí;! pretorio, ifttévinediaríó supfrtíüv-, C^" 
cargado de traahirtir li» órdcties de {loma á las 
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•provincias, y fris tr ibutos d e d t ó » á Boma, t^jiis-
lituítlas aquellas bajo'esta geratSqHía de ^ Ígí^ncÍH 
mas "que de doitíinacion, formaban l.vs c i i f^a^s 
(como es bien .sabido) unos pM|ueños csiaíVos qffe 
If-nian fiU gcíbierno 'part icular indej)endi<«»te y 
distinto de las otras a u n q u e «dmopnie e»! laiíl'of-
nia. Kl gobierno de la ciudad se coiíiponia *íe:ttii 
seira<U) , cuyas 4>laSíaKi; eran herpdilaria.s ^ ' y una 
a^aniMes' ni«n(<^ípaí 'Hanitida (curiaJ y aigtinas 
TPíe* wnado irtfíiior,' cuyas plaMi"ef«n elwiivas. 
I ^ se iuá ' adanos (t\h'(vj es decir los habitawtts l i ­
brea de la ciudad se dividian-cwti^s órdenes ó cla­
ses;' 1.* la de K>í''pa»ricios IDÍi'Oibros de las fa­
milias senatóriéín*: a . ' l o s vecino» ó propietarios 
dfe bléttCs ra i ( ;cs ' ' tn '^ terri torio dé la ciudad, dé-
vididoK eti de¿Uríáé'\of. que ha']o el nombre de 
curiaka\ «legÍHU>«n las asamblea» 'sus decuriones 
ó empleados municipales: 3." los artesanos, en ka 
que se couipreiülTáfr'todas las profesiones m a n u -
íaclureras ó m»;rcantiles. liste tercer orden stt 
llamaba cofífgiyht-íi/iij}tHni;--]ye^rq\\e cada profe­
sión ü o l u i o formaba una corporación ícol/eíiuní J. 
li1*'sií¥rtdo y La r l i r ía 'umd'os- ^(flWnaban la c iu -
d^H.^pJ^ri) .solo \wHe11ieeia á Iíi¡ í/<fryr/'«rtrí'la eje­
cución de lo> re^lamcútos mun'cíiíal'es, y C!ílah;ití 
ademas encargados del cobro de los impuestos, 
leva de tropas, y en general de todos los nego­
cios rel;;tivos a la cÍTidad. 

*^£n l'ispaña doade toda iiv^titiicion se fstable-
co lenlamenle , pero, echa profundas raices, el 
rt-gñmei» niunicifal ha sobrevivido á Ifxlas las cons-
quihias y rexolut ioue». Poro ilespues de la caida 
del imperio^ y dé la iiiva>ioii de :o> godos y ára­
bes, cuando ya estalw ereg'da la n ionnuu ia y las 
(Glories se reunian regii laniícnte, los comunes, 
resisliciulo toÜa oira iiKstitocioii, cóii.st'r\aban to­
davía sus lorniüs municipales sin dejar al rey, 
couio antes al emperador, mas que u n derecho de 
soberanía para la exacción de impuestos y leva de 
Ix'upas, sin dejailv parle álii^uua tín I.i adujini.s-

Iraciüü interior. Estos comuiios indepintdieutes 
fueron llamados beheirias, y se tstablerieron en 
la misiua época q u e los bagaiidex en las (iaiilas, 
es> clecit*, c u a m b las Armórictis, separándose del 
imper io , y renunciando la alianza con los roma­
n o s ; ' formaron dé todas las ciudíides una f cpu -
Lljf'ft' tVdcraliva. Las hcfie/ritts españolas .sobi'fevi-
Viefon doce siglos £ las ba^uujf^ Arnuiricas; \ve 
mantuvieron de liecho 6n su Hid(ípcnd:Micia. aue-
sar .de las cofituiiua^ pe|,icjüne* de alicjlicion ou8 
PYesenlarQi\..,conlra c^las las Crtc»gcne4. i lgí h^^A 
liajo el reinado "lie los reyes ladilicis a iiiiKf del 
siglo XV. Solamente en o l a época, y desjiues de 
la reunión de 'U» dos-Corona Aú. Aragón y Ci,'^-
tilla, y de la toma de (i iannda fne cuando el pi)-
dcr i t a l Regó»árticslrañ-lis. Aun se ronserVa íioy 
una costtimbre ñniy notable oriund.i de esta a n ­
t igua indep(<fld(«eia municipftl 'en algunos p u e ­
blos de (CastiUffrlaf Vieja, por cnyn razan los lla­
man pueblos di' beñctrra, 'y' es la de no^admitir 
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á ningún ciadadáiio en los empleos de alcalde ó 
regidor sino da pruehas de no ser noUe, ui eu-
nolilecido. En esta usanza se reconoce cou evi­
dencia un vealigio de la elección de los anliguos 
•decuriimts, que eran nombrados por sus iguales, 
y iuo poüian ser elegidos siuo de entre la clase 
de los curiales. 

"La uiuuicipa)¡da< l̂ según existe en el dia no 
es otra cosa ^quc la municipalidad romana: en 
ella se encuentran individuo^ que ocupau pues­
tos hereditarios, couto los del' antiguo senado; 
otros que los tieuen por derecho 4»̂  elección, co-
ipo los de la antigua curia: procuradore:^ síndi­
cos que hacen veces de couiisarios imperiales, y 
para completar la semejanza < ^ ven ilnalmente 
sobre estas municipalidades los capitanes genera­
les que sou unos verdaderos procúnsules. (^t can^ 
jinuará.J 

LECCIÓN TECNOLÓGICA. 

Hoja. La hay de servicios, de pa|>el, de lata, 
de arma hiauca y de árbol. Esta» diceu, uo se m e 
uea sin la voluntad de Dios. 

Jíolgíinza. ¡Rica viila si durara! Llena de go­
ces y comotlidades en toda tranqudidad á costa de 
toiuos. l'í.-ro dice un refra^ que ú cada cerdo le 
llcgn su S. Marún. 

Uorrúire. Ser viviente creado á semejanza de 
Dios. Se le considera animal, \vt:xo racional, es de­
cir , racional pero animal, y luy quieu le cree mas 
£ero que todas las íieras. 

ffitmillacioiu Acción indigna de la nobleza del 
hombre. Sumisión baja, degradante y envilecida. 

Igualdad. Omtormidad de una cusa con otra 
en naturaleza, calidad y cantidad: v.g. un hombre 
igual á otro hombre; un español igual á otro es­
pañol; un justo igual á un justo; lui delincuenle 
á otro delincuente; una víctima iguala á otra víc­
tima. 

Imperio. El acto de mandar con autoridad su-J 
prema. Puede haberlo caad>ien constitucional como 
l i monarquía y lo vemos en el 6ra»il. 

Imparcialidad. Virtud justísima, pero muy 
escasa entre jueces y autoridades que tengan mala 
moral. 

Impermeable. Adjetivo muy de moda entre los 
elegantes. Significa calidad ó resi-itencia de un cner> 
po en no calarse cuando recibe cualquiera liquido. 

Indefinido. Adjetivo que hasta pocos años ha­
ce solo se aplicaba á las cosas que no se podían de­
finir, ()orque sus límites ó calidades eran descono­
cidas. Ahora significa un militar que no se sabe lo 
que es. 

ARTES INDUSTRIALES. 

Manufacturas de tul en Francia y en Inglaterra. 

ÉWe raipo de industria que no cuenta mas f»> 
cha qilé íi#»de 1811, ha hecho en pocos años pro-
^«i03 asombrosos. £u iS3t teni» uada mcuos que 

[ a i i ,ooc iadividuococopado*, tanlY) en lafálwica, 
cuanto en las diverjas tareas preparatorias que se 
rcGeren.á fila, y los productos obtenidos con i 5 t 3 
Hbnis poco mas ó menos de materias primeras re­
presentaban un cápita<l de 3 4'7»70ü libras ester­
lina». La rabiicaciitii de tul, aumentando la pobla­
ción de niuclias villas maniifarturel'aá, ha dt-rran̂ a*-

i doelbienMtar eU las campiñas del contorno De 
los ^5oo oficios de que echo mano, casi i.cooitJ-
dividuos trabajan por su cuenta, y de esta Suerte 
tienen el gusto ríe ser jimtamenie obreros y maes­
tros. En 1839 había ya bajado eljirecio de prime­
ra mauo, proviniendo esta reduccioit-,en primer lur 
gar de concurrencias locales, y il^spues de las ve^ 
lificadas en el estrangero y por último de la per* 
fecciun de las máqitiufis. lian continuadu las niisi» 
mas causas su influencia hasta la actualidad; el cv* 
pital empleado en esta industria es de 2.000.coo, 
de libras esterlinas, ó sean 5o-ooc,oco de francos 
y no llegan á 160,000 las personas que ocn|>a. No 
obstante, han fabricado en el último año 7.000,000 
de anas de tul mas que en i83i ; en cuya época la 
cantidad de género fabricado eran de 23.400,006 
anas cuadradas, ea i833 asceiidia i 30.771,000 
idcm. - , 

La cantidad de algodón que anualmente se em^ 
plean en las fábricas de tul, es de i.6co,ooo lihrM 
ó de 3.000,000 de francos. Esta porción de algo.» 
don dá convertida en hilo, un peso de i 000,000 
de libras y un valor de 15.000,000 de francos Em­
plea ademas esta fábrica a5,ooo libras de seda en 
bruto que cuestan j.000,000 «le francos. La mi . 
tad de los productos de las manufacturas de tul sé 
esporta sin Iwrdado alguno, y por lo geneial con 
destino á Hamburgo para el cousinmo local y para 
el surtido de las ferias de Leipsick v de Francfort 
á Andares y lo restante de la Bélgica y á Francia 
de coutrabamlo Se'euvia asimismo á Italia y las de 
Américas y al país del Este del Cabo de Bueiía- Es* f 
peranza. 

La Francia fabrica también el tul con huea 
éxito: se cuentan ya en Calais 600 fabricantes; en 
Lille; Düiiai, Cauíbrai, 6co; en sus quintas 600; 
en Dunkerque 400, 8cc &c., de modo que actual­
mente están entre nuestros vecinos en plena activí-
«iad 2,400 fabricantes. Ocupan tic 10 á I a.ooo 
personas y emplean mi capital de 11 á la millo­
nes de francos, que er^uivalen á unos 47 millonea 
de rs. \}t\ fabricante francés ha inventado un mé­
todo muy sencillo é ingenioso para los bordados, 
que en otro tiempo tenia que hacerse á niaiio sobro 
estas telas. Algunas muestras de fcstos nuevos pro­
ductos se presentaran en la nueva esposiciou que. 
debe verificarse prontamente e>i Faris. 

A me<lida que la Inglaterra' y I3 Francia han 
l^erfeccionado este nuevo ramo de industria, Cata­
luña la ha establecido en Barcelona, en doude tle»-
dc i 8 i 6 se fabrica con tal perfección el tul, que 
no se diferencia del de punto redondo inglés, y lat 
señoras dotadas de amor patrio que conocen su mé­
rito, preñereu el de esta ciudad al de aquellas na* 
cioiies, y e« de es|)erar que atendido «I genio de 
la» mejoras «u las manufacinraa de Cataluña , múyi) 
luego es|>ortaremoa un artefacto de{ que hasta aho* 
ra fuimos tiibutaríos del,estraicero. ¡ 
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Hemos saVii'lo qne algunos de nuesíros,lectorep, 
tropcz.nulo ei ie i artícuJo tíne lleva el epii'rafe de 
ipita en el luun^fo^ne estej juTiodico, le iian ta-
cl¡,ído de coinuii y tal vez inoj^>urinnu. No les Ini-
Liera oc.nrridí) tal ¡dea á teií̂ 'i: presente el cspiritn 
de nnestras tarcas qne es el «le <strfbir [>ara todas 
las cíase», ¡noponi^ndoiios la ntilidad de todas- En 
cada uíia de la« secciones de variedades debemos 
eni|)rzar por lo, mas sencdly iwra progresar liasta 
lo nía» remiadíf ,• personas inunítas liabr̂ i' que en nn 
lance imprevisto no sepan di^poiier óarasii filimen-
to lo qne continué el artii 'uloáne tacl'iaii, y si el 
reparo *e I|J ¡lî rl̂ o por alguu o .̂aigniK^s gastiono-, 
níoí,'tcuí'an' ijaciencia ant* á sn tnrno Ics'de8(;nl)r¡-> 
remps lo? jaj^rpsjsinios atjclai^ips. de la g^iltuartií. 

;;";_ . JtQ^iDAsMfcÁRNE,,^,;;;^;;;. 
- ' , '•' Pifermtéí'Sópáf. - • ' 

' Sopa de y'érbás Se lavará 611 poñado de ace-
l íMis , lina, íeMínga y uri'^ííJco Heperifotló, s^ es-
ciirre todo rriny' bien, se edftá .menudo y *e tcho-
ga con mantfrt»Sfex:necenjíid¡as secas; inacbacan-
ttor^nailfitad dié-eHaií y jVhVíáTidíilo con Id demás. 
Cuando todo haya cOcido por algunos miliVitos, 
se aparta de la lumlíTe y se revuelve con cuatro 
yernas y iin .¡tjuarteron-deiihaideca fresca.' Luego 

M,l?iISTÉálO DE MÍÁRINÜ. 

• ' • " I • , ^ " • • 

Concluye el real Hecreto inserto!en el número an-^ 

terior, . • ' 

POR tO TOCA?<Tt A BtJQTTES É THOlVlDUOS DE 1 \ 

^IARIAA MERCANTE. 

Arí. I í. Todo capitán ó patrón que por resul­
tas de'naufragio ó apresaiuieuios'se encontrase en 
(katstéfragero, y no ñ'Aiese medios para su «ubsis-
ffiíL'iáy dé 60 íripúlacion, pt^lrá petlir al cónsul 
d e S . M;''lo8 aiisilios que nect-eite, y este deberá fa-
intitaí'^elbs preseíitáijdole ía Real patente de nave-
gücibí), coniraát'flU y rol del eqiiijiage, y á taita de 
estOsI docunii'nítoé por 8U pérdida irremediable, 
c«ialéiqúk-iá otros qu'e acreditrti ía legitimidad del 
l»r»q«ie, losindiviihitiáíte su 1 rij.iilaciün, y el uio-
livo de bailarse allí, bacitudo't'ii lafta de todo una 
justilicacion por declaraciones juradas de d¡<.bot 
pírrtícnían^. ^•'- '•' ' 

Art. 13, Awrgnradrt asi í l cónsul dé la legiti­
midad <le la ocurrencia, facilitará a los individuo* 
el sOcQI'ro diario que fuere absolutamente preciso 
para sli mamiteucioii, con concepto al valor que 
alii tenga la iiiotieda: eiiulhdiéiidose para esto con 
el copitan, úiloto'ó coiRramaestre que baga cabeza 

. . - • « . - ^...j,„ tie la gente,/ / 
<yjje se baila bitiu sazonado áv echa en el pan que/í' ,̂ '"'» ' 3 . A^EI cónsul procurara con la mas posi­

ble i)reve(l^ eiíviar á España á estos individuos. Jel)erá estar ya partido, y ^>tiede servirse. 
^ .Sopa de arras. Después de,limpi(fel arroz se 

lava unas cuantws veces en agua ti\ia frotándole, 
bien y se cuece áí fuego lejito por tj^uTuas c<<n 
ej caldc ó sustancia de la carne, y;<Bcido, se le 
cpi'ua la gras^, para que uo quede muy iíqulilo ni 
luuy espeso. 

> Cocidos., 

Cocido ó puchero natural. Se echa agna en nn 
piM\beto pro|H>rciouado é la cantidad dn viandas 
qMft baii. de cíicerse y luego que se caliente se pon» 
d(á en él la carne bien lavada y despellejada con 
]o4 garbanzos correspondientes^, de mutlo'que á . . 
cída libra de vaca ó carnero acompañen MÍ»braa« j ^'o ^ ^« ''" circunstancias del deftii.o, en cuyo ca-
ó. cuando mas media libra de itarban2os.i0nanflo ,M>»O1O tendrán dei^echo á la iacioii liasta sn dcsera-
bierva se espumara, teniendo cimla.lo •lelno esee* i •"""'̂ P» •'« "'''" ?"<'*'' y acudirán á las faenas ile á 
derse para 110 privar al cocido de la substancia re- ^ " , ' ^ ^ j r " * ^ . ^ w>nfesucion fuere nept iva , pro-
gidar- S«r añarliiá después japion .y locino en i>ro-

ajiistaudo su pasage en una cantidatl alzaila con el 
capiUu 6 patrón de la primera emUiicacion que se 
presente, á no baber buques mercantes españoles, 
|iorqt)e en taf caso se distribuirán cutre ellos co­
mo <tó dotación si los necesitasen, ó reeni|ilnzan(lo 
á aígumís Mtrangeros que tal vez tengan y dclten 
deíjíedirse para dar lugar á lo* diclios, por la pre­
ferencia que merecen cu talescircnnsiaiuias los ma­
triculados españoles, ahorrándose así rl ga^o de 
tt-asporte y ración, y to<lo gravamen al individoo. 

Art. 14.. Si se presentare en el puerto buque 
de guerra de S. M , oficiará el cónsul con el co-
maiHlunte [«r si cóui<j<lamente pudiere admitir á 
sit bordo estosiuclividuos. sin perjuicio del servi-

pol-cion dé nii cuarterón j»or libra de carné', y ?e 
dejará to<lo á hervir á fuego manso, ecliVudole la 
suruiente cantidad de sal y /te agua templa<ía con-
fortíieló Vaya necesitando hasta el .momento <J.e ca­
lar la sopa cu los términos jndicatVoe. La , vjfrd.ura 
debe cocérsela parte con un jxico de tocino,áñejp 
ó manteca de puerco, de máiiera que se empüpe 
bi^ujeii la substancia y quede biea podrida. 

ced«ró'*i cári»(»l en los términos que eépresa el ar-
j tíe«W»í»nterior. < > .. -^ 

I -A»». _i5. Del importe de los sot^orros da<los á 
[dicho* inilividuos, y <lel talor fíe sn trasporte,si 
fneiM /ni»ce¿M-io costearlo, exigirá el cónsul rcciíx)» 

'P<ir duplicado del capitán, piloto, patrón ó con­
tramaestre con quien se lud'irse entendido, espre-

.saiido por menor los uidivi<iuos auxiliarlos, la ma-
[trícula de cadii uno, su pla¿a,el biKptedeque pro-
citíde, y demás circunstancias con que baya acretli-
tittlb¿iu<k§iii»í<UilqMcríbi(lilt'! >" ' <'•' 
i A«tu.ri^ GuBttdó-se pre«éhra)^en algunos márii 

nieto» «Utdtqp po¿^i*s«ka» dê  iwofragio do buqut 



TíWi'cante ú otra co»a fortuita, justificada ÍOCIUÍIAP 

blcinenie con, (locyi^Utos/eUjiíátaite^ y l̂a pa[)eleta 
en que acrTr-iHié Itt'friatrtruraVrtrtrtiHdiio, y no 
pudiesen per sororridtjs por el capitán del hiinnc ó 
su coi)si|:iiatjTÍo,'él Vón-iil los soí'í'ít'rerá y les pro-
porcioiura sti represo á la península en la forma 
pr«vítni<la vQÍecri\xitneiiTe parâ l̂a WipulafiíiM reti-
nidu en un hiiípie en les artionlos 12, J3 V ' 4 , 
recügieiido retilx) [jor duplieado de cada uno; v 
c 1^141^ uo, sujiieren fírniar» 1̂  hará algu(>^ otra 
persona conocida á su ruego. IVrpcuando tales iiia-
rnieros matrunlailos procedan ile buques estrange-
ros, dtjberá .í^xmrsejes que acrediten tpie su eji)-
thrco en elKís fue con la corres,pon(liente liceíici^ 
ael capitán {;eneral dfl tlepartaiuento, ó comandan­
te general <lel apust^deto respecnyo, según I9 dis­
puesto en el ai'tícu.lp'iS, títido S.*̂  (le laOnlenan-
7.a (\c matrieuljs; y si no aci^editaseti esta circuns­
tancia, deÍKTá considerárselas corno desertores, J 
esclnirscles de los auxilios dp toda especi^; pues 
tratándose de desertores, soJo^ los que lo sean de 
)o4 buipics de guerra españplca deben facilitarse 
los auxilios uecesiiri^s. 

Art. ij. Todo lo que qneHa dicho destíeel ar­
ticulo I I acerca de ÍMiqnes,ó.iudivii!iios de la ma­
lina mercante, debe entenderse 60I0 en el câ O de 
que los iuteresados. no tengan al>$ülutameiu« ine-
Hios con que ocurrir de alguna manera í sus iie-
rcsidades, acreditaDÜolo ijlebidatneiite, y procnfaa-
«lo en lodo caso que los auxilios,qne se les faciliten 
sean los indispensables para su precisa tut^isteocHi 
y regreso á Espatía. 

Art. 18. Los cónsules deberán f n i t i r i i n o (^ 
los documentos de que trat^tu los artículos i 5 V 16 
al miDisreriu de Estado, (lara que su totalidail se 
reintegre por el fomlo de Beneficencia, según lo 
tleiK? resuelto S. M. por Real órílco de 16 de Junio 
de i8af), en el s<q)uei>to de que los socorros hayan 
sido dados á personas que carecían de todo recurso. 

Art. 19 Pero en el caso de que las personas 
socorridas tengan probablemente medios íon que 
satisfacer, vueltos á sus liogares, los auxilios que 
se les prestaron en la necesidad hallándose en puer­
to estraiigero sin [Kwicf valerse alli tie sus propios 
recintos, deberá exigirseles el reintegro; y si el in­
dividuo fuese matriculado de capitán, piloto ó pa­
trón, el comandante tnilitar <le marina de la pro» 
viucia á que j>ertcnezca auxiliará en cuanto fuere 
tlable con sus pn^viilencias la i'eclatnacion que ba­
ga al efecto el sugetq encargaflo de ella, b^eq.por 
el tuinisterio de Editado ó por el de Hacienda. > 

Art. 30. Cuando los auxilios de qite tratan.los 
precedentes artículos se facilitaren en ios Eotadós-^ 
Unidos de América, de'jerán reintegrarse sus iiú-
portes en la Habana ó Puerto Rico. 

Madrid 4 de Setiembre de i834=:Jo8é YaZ' 
qucz Figuerga. 

por el de Hacienda,M ^^^>x<^ 4-lo* coWcheroi de 
uva de todas las pirovii'iciás'déláPeninsuU para que 
den principio libremente_á la vendimia en la étw-
ca y forma que crean co'n'véiiie'dte, sin que las jus­
ticias dn los pueblos intervengan d« n^anera alguna 
bajo pretexto (le costumbre ó por ciiáfquiéra otra 
rarow: pef<) habiéndose recibido varias reclamacio­
nes de lo» pueblos, «lirigidas á esta síícretaría rfef 
Despacho por ios resjiectivos goWrnadores civije» 
manifestando que si bien aquella soberana determi-
nación es ntilísima y justa en lo general, no por 
eso deja de ser |ierjudicial en aTgunos casos parti­
culares; S. M. la Reliia Gobernaílólra, qiiericriclo' 
evitar los iticonvetiiéntes que pudiera ofrecer 'la' 
aplicación uniforme de la citada Reál'órdetí en, 
las diferi^utes provincias, se há.'^sei'Vidó'resolver niie 
se cumpla rigóriisairtiénté en aquéllas que ijíreseo-
tan la propiedad ruif'ar reprtida'«üé tal üherte, qhe 
loB |>agos y cuarteles dé viñas tienen ^érTÍdniiiibre 
indepen(tieiife uno* dé ótrOs; ttias tú) cuando se' 
hallen cerradas ba'fn un^piismo, Mto las pertene­
cientes i varias (jneno's, e'n cuyo' caáo es la volun­
tad de S. M. que continúe ol)sery¿<ido»e en las ven­
dimias y denws lalmfes de este ramo de agricultu­
ra la práetiea establecida' li^(3 ?h»Q, ínterin sé 
promulga una ley de acotamientos y servidumbres, 
rurales. De Real órdeiüd conumico ,á V. para si) 
inteligencia y cumplii^tento. Diqs 8cc. Madrid 3 i 
de Agosto de i834>=:;Jpisé María Moscos» de Ai -
tamira. 

ikSKISTERIO DEL imirBJpa. 

Sn Hcal orden'circular ,de>sp>cbPebreff>iiMtÍ!<*i 
mq:ex^"J>d>i 'p !̂î #;rnMnMtai>ÍQ4>eD confínnaaiab 
lie utr^ i(ilc â 9 ('« Nav!tet$ibrje Í1MK«B5<I , quc^iio fa») 

El Sr Seoretarlo *•! Détpielio de la gnHra 
me dice que con fecha de' ayer coMulñba al capifan' 
general t\o ese distrito te figniente. '' 

«Convwirida S. M. (ifl óvtfo de conrLihuri al 
exterminio de los fat^óo^ns que anima á los indÍTÍo> 

i dúos de la benemérita Milicia ncbana, de los cua­
les los mas ágiles y que mejor se hallen en el raso 
de salir por algunos rjias de sus casas, [Hxlrán ser 
He miiclio provecho en cnjuniiia» míüvile» qtie e x ­
tingan en su origen cual conviene las facciones, j 
contribuyan de varios- niodo» á los esfuerzos que 
por su parte hace el ejército; se ha dignado S. M. 
autorizar á V, E. para que en su cá»o , f iW modo 
que íu prutlcncia y celo l# sugiera, ic valgt de er-
te poderoso auxilio, como ya lo ha hecho con tan 
buen éxito en diferentes puntos; y á fin de que 
pueda V. E. encontrar en lo« gobernadore» civi­
les toda suerte de facilidad y ayuda, S M. se ha 
dignado jxrevenirle» lo coMVeuiente por el ministe­
rio de lo Interior.»» 

Lo qtie traslado í y. S. (íe Keal Arden para m 
inteligencia, á fin de que ¡lor «u parte coo|>ere de 
de un modo efiííaz al ciunplimiento de la mencio­
nada s(il)erana resolución. Dios gnartjlie á V. S. njtJ"» 
dios aiíos» Madrid 10 de setiembre de i834>=Ho»» 
cosó.r=A' le» goljernadores civiles ile fau provtncÍM 
comprendidas en las capitanías geuéralü iie-Cast¡-

.lla ki Viej;^ I, Aragón y Valeticia. 

! • • 

MADRIP. 

mPBKHTA VZ OKTEOA. 

J U . 


